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P R O S E L I T I O
SIEMPRE recuerdo con delectación 

aquel alégalo entusiasta con que 
defendiera Amiel el proselitismo, 

Isigno de vida en el campo de las ideolo- 
Igias espirituales. *EI que calla — decía — 
les olvidado; al que se abstiene se ie toma 
lia palabra: quien no avanza re- 
Itrocede, al que se detiene se 
he aventaja y se le aplasta;
|qulen cesa de crecer comienza 

1 declinar; quien desiste abdica;
1 estacionamiento es el princi­

pio del fin, es el síntoma terri­
ble y precursor de la muerte.
Vivires, pues, triunfar de con­
tinuo, es afirmarse contra la 
pestrucción, contra las ecfer- 
nedades, contra el anularoien- 

lo y la dispersión de nuestro ser 
lísico y moral.- Vivir es querer 
lln descanso, es restaurar ccr- 
lidianamente la propia volun*
|ad.* Aplicad a la Iglesia Cris- 
liana estas ansias de vida y 
lendréis explicado su ardiente 
f tesonero proselitismo en todos 
Jos siglos.

Persuadir mentes y captar co- 
pzones son los fines augustos 
pe al proselitismo animan, 
pilo los débiles de espíritu es- 
an incapacitados para persua- 
pifycaptar. Resalía, por tanto,
1 hecho de que los entusiastas 
los de fuerte vida espiritual 

jon los amadores del proseli- 
P*nio y son los que necesariamente triun- 
l®n con él. Por temporadas, la Iglesia vi­
able, en su expresión humana, muéstra* 

^cpobrey desalentada. Es que hay au- 
^ncia de proselitismo, mengua de fe, 

pebranto de energías, superabundancia 
je oropeles religiosos, que ponen en evi- 
jencia la mezquindad de su vida.
JEl proselitismo es una función perma- 
pnte y característica en el mundo del 
píritu y las actividades de éste por 
qiiél se determinan. Espíritu religioso,

espíritu filosófico, espíritu científico, no 
son tales si no los inflama una constante 
propensión de lucha, de propaganda, de 
proselitismo. A voz en grito claman las 
organizaciones Cristian as; «i Vengan 
miembros para que la Iglesia visible del

ADOLFO DE HARNACK
Eminente teólogo alemán, recientemente fallecido.

Maestro rompa los moldes de su raquitis- 
moI>,y al igual que ellas, buscan adep­
tos los idealistas y visionarios de todas 
las utopias. Unas y otras lo que piden es 
más grandeza, más constancia, más fuer­
za de proseletismo, más restauración de 
la propia voluntad, que es afirmación de 
vida. Pero el problema de persuadir men­
tes y captar corazones es el más glorioso 
y también el más düicil de los encomen­
dados al hombre.

Afirmaba el gran Eucken que estamos

llamados a engaflo con frecuencia por 
confundir la persuasión y la captación 
con la sugestión y el deslumbramiento. 
De aquí los fraiasos de muchos aviva- 
mientos cultivados antes y ahora, j a por 
católicos, ya por protestantes.

Hemos sugestionado y des­
lumbrado más que persuadido 
y captado. Hemos convertido 
en artificio la expresión de las 
dotes que Dios nos confiara y 
hemos erigido nuestras propias 
dotes en seftuelos de experien­
cia permanente que no podía 
fallar, como si sólo fuese priva­
tivo de un puñado de expertos 
el secreto de la voluntad y de la 
providencia de Dios.

Tiene razón Eucken. Hemos 
sugestionado, pero no hemos 
persuadido. Hemos deslumbra­
do, pero no hemos captado.

Si, vengan miembros, es de­
cir, venga proselitismo. Y ha­
gan proselitismo todos: los ex­
pertos y los que no lo son. Los 
expertos, soldados de vanguar­
dia, poniendo a contribución, 
sin artificio, su entusiasmo, su 
celo, su servicio y su amor. Por­
que sin estas manifestaciones 
ni se persuade ni se capta. Los 
no expertos, soldados de reser­
va, prodigando abnegación, fe, 
generosidad y perdón.Necesita­
mos, en verdad, resucitarel amo­

roso proselitismo cristiano, porque cada 
día los hombres anhelan más amor y más 
solidaridad entre la raza humana que 
lo que hasta ahora ha dado la moderna 
civilización.

Pensemos que el Cristianismo, no 
sólo ha hecho del amor la virtud céntrica 
de la religión, sino que también, seña­
lándonos la grandeza del reino de Dios, 
ha establecido una interna solidaridad 
humana y creado una organiza! iór sc hie 
una base espiritual. Si de estes verdades

iTíinr*
Mad' i'
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las mentes no están persuadidas y del 
puro amor no están poseídos los corazo­
nes, las campanas colectoras de miem­
bros serán como torneos esporádicos que 
surgen por la sola emulación del ejemplo ' 
vecino, sin obtener el sello del éxito per­
durable.

Y no se olvide que en toda noble lid 
hay que entrar con optimismo, porque 
con razón se ha dicho que de los optimis­
tas no se ha escrito la última gloriosa pa­
labra; sigue abierto el camino de sus 
triunfos.

J. MARCIAL DORADO.

edddooeedeeoo6@QeedeeeooQeeQOGeeeQeeeoeeeeeedeoo@oeeeeA D O L F O  D E  H A R N A C K
Adolfo de Harnack ha muerto el 10 del 

pasado Junio a los setenta y nueve años 
de edad. La moderna Teología protestan­
te pierde con él su más caracterizado re­
presentante, y la civilización alemana, 
uno de sus más notables genios.

Hijo de un profesor de Dorpart, que fué 
autor de una obra muy apreciada, relati­
va a la Teología de Lulero, este hombre 
eminente tuvo el privilegio de poner al 
servicio del Protestantismo y de su patria 
sus dones excepcionaies de sabio, de es­
critor y de conferenciante. Hechos sus 
estudios de Teologia en las Universida­
des de su villa natal y de Leipzig, se en­
cargó en seguida de aquel curso; luego, 
profesor extraordinario (1876). Después 
ocupa sucesivamente las cátedras de Teo­
logia en Giessen (1879), Marburg (1886) 
y Berlin (1888-1921). En 1905 se le confió 
la dirección de la Biblioteca real de Pru- 
sia, que desempeñó hasta 1921. De 1903 
a 19 2 presidió los Congresos de Cristia­
nismo social, del que fué uno de sus fun­
dadores y entusiasta incansable. En 1913 
tomó parte activa en la fundación de la 
Sociedad Emperador Guillermo, con el 
fin de organizar en común el trabajo 
científico. Bajo su presidencia fué extra­
ordinario el desarrollo de dicha Sociedad. 
Dispone actualmente de una treintena 
de institutos de investigaciones científi­
cas y de publicaciones monumentales 
que, como las de los Padres de la Iglesia, 
existen gracias a su iniciativa. En 1914, 
Harnack fué encargado por la Academia 
de Ciencias de Prusia de redactar para su 
segundo centenario una Memi ría histó­
rica. Con tal motivo se le ennobleció. 
Más honorífico fué, a nuestro entender, 
la creación de un edificio que lleva su 
nombre y que tiene por objeto albergar 
a los sabios extranjeros en su paso por 
Berlin. La <Casa Harnack» se inauguró 
el año pasado en presencia de su ilustre 
padrino.

Como teólogo, Harnack, discípulo de 
RitschI, ha tratado de reconciliar la fe lu­
terana con las enseñanzas de la critica 
moderna y de la llamada Teologia histó­
rica. Su Historia de los dogmas, famosa, 
publicada en tres gruesos volúmenes, es 
hoy una de las obras fundamentales de 
la Teología protestante, cuyo compendio 
ha sido traducido al francés por el profe­
sor B. Choisy. Menos conocida, pero no 
menos digna de ser estudiada, es su mag­
nifica obra sobre la Misión cristiana de

los tres primeros siglos. Su libro más co­
nocido, puesto que ya en 1910 llegaba a 
su 100.000 ejemplar, es la célebre obra, 
traducida a varias lenguas: La esencia 
del Cristianismo. Algunos de estos traba­
jos han valido a su autor violentos ata­
ques por parte de los elementos orto­
doxos. Uno de los últimos combates teo­
lógicos del viejo Harnack fué la polémica 
con Karl Barth en el ChristUche Welt. La 
Teologia de este último parece seguir 
marcha triunfal a través del actual mun­
do cristiano; pero ia obra principal de 
Adolfo de Harnack, en cuanto fielmente 
servidora de la verdad histórica, subsis­
tirá.

E. M.
(De La Semaine Heligieuse, de Oinebre.)

Unos párrafos de HarnacK.

«¿Qué alteraciones ha sufrido el Evan­
gelio en la Iglesia Romana y qué ha de­
jado en ella?» La contestación puede re­
ducirse a pocas palabras. Por lo que se 
refiere a la Iglesia en su exterioridad, en 
la autoridad divina de que hace alarde.

nada queda que tenga algo que ver con 
el Evangelio. No se trata ya de adultera­
ciones, sino de una desviación total ha­
cia un camino falso. Asi como por varia­
das razones el Catolicismo Oriental co­
rresponde a la historia de la religión 
griega más bien que a la del Evangelio, 
asi también el Catolicismo Occidental 
debe colocarse en ia historia del Imperio 
romano. Al proclamar que Cristo ha fun­
dado un reino, que este reino es la Igle­
sia Romana, a la cual armó con la espa­
da — o mejor con dos espadas, la espiri­
tual y la temporal el Catolicismo de 
Occidente seculariza el Evangelio. Y ca­
rece de valor el alegato en defensa de 
aquellas afirmaciones, prometiendo que 
el Espíritu de Cristo será un dia sobera­
no de la Humanidad entera. Dice el 
Evangelio que el Reino de Cristo no es 
de este mundo y ia Iglesia ha fundado 
un reino terrenal. Cristo quiere que sus 
secuaces no manden, sino que sirvan,y 
los sacerdotes romanos gobiernan el 
mundo. Cristo aparta a sus discípulos de 
ia religión política y ritual y pone a cada 
uno de los hombres ante Dios — Dios y 
el alma, el alma y su Dios —; en la Igle­
sia Romana, por el contrario, el hombre 
está atado con vínculos indisolubles t 
una institución terrenal, a la cual debe 
obedecer, condición imprescindible para 
acercarse a Dios. Aquellos cristianos ro­
manos que derramaron su sangre porne- 
gar la adoración que el César les exigís 
y desdeñaban ia religión política, son los 
que hoy, si no adoran a un soberano 
temporal, esclavizan su alma al arbilrio 
del Papa-rey de Roma.

(De La Esencia del CrisUanisnio)
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E S T A M P A S  B Í B L I C A SJ U A N  E L  B A U T I S T A
Habiendo sido los cuatro evangelistas 

tales maestros de la expresión, parece 
ridículo pretender sacar a relucir escenas 
del Nuevo Testamento bajo el titulo de 
• Estampas bíblicas'. Sin embargo, como 
mi intención no es presentar escenas bí­
blicas dotándolas de colores propios, y 
mucho menos vestirlas con ropajes de 
leyenda, sino meditar sobre hombres y 
hechos, invitando al lector a deleitarse 
en la misma tarea, me ha parecido el 
nombre •Estampas biblicas» como el más 
adecuado.

fN  dia, repasando libros de arte re­
ligioso, topé con una fiel repro­
ducción del Juan el Bautista, de 

Donalello, el famoso maestro italiano del 
Renacimiento. En el fondo claro sedes- 
tacaba la figura de un varón alto y enju­
to. Una sobria vestimenta dejaba ver los 
miembros escuálidos, descarnados por el

ayuno y la fatiga. En la diestra, una con­
cha, y en la izquierda, un báculo, rema­
tado por una cruz. Los cabellos, enmara­
ñados; el rostro, de barba hirsuta — enel 
que los labios, entreabiertos, parecían 
respirar aires de eternidad —, y los ojo!, 
febriles, eran un pregón de profecía. Asi, 
y no con colores suaves, a la orilla de 
aguas mansas, bajo un cielo rosado, p»' 
demos representarnos al último profeta 
del Señor. El viento abrasador del desier­
to habría tostado su cuerpo flaco, y 
dolor de ver tanta injusticia inflamarla 
sus palabras con aquel fuego sanio qn* 
purifica los labios. Y Juan no fuéalan' 
zar su grito,por las calles de Jerusaienii 
ni siquiera buscó la compañía de los ea- 
senos y nasireos — grupos de ¡sraelilat- 
que vivían en comunidad, apartados de 
pueblo — . Él moraba en los lugares pe­
dregosos y adustos del Jordán. Y sus ps
labras presagiaban,serias y adustas, como
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el lugar de tu permanencia. \  el Jordán, 
el viejo rio, ofrece sus aguas para el baño, 
símbolo de limpieza cordial. Pero ni la 
predicación, ni el bautismo, erán algo 
nuevo en el mundo de entonces. Lo nue­
vo, io grande, era el son del clarín herál­
dico, anunciando ia llegada del Prometi­
do y de su Reino. No; Juan no se dejó 
seducir por el orgullo, que en el pecho 
de cualquier otro hombre hubiera nacido 
al ver la afluencia continua de los mora­
dores de las ciudades lejanas de! desier­
to. (.Admirable y conmovedora humildad 
la del Bautista, que no cesa de pregonar: 
cVendrá uno que es más poderoso que 
yo>. «A Él le conviene crecer, y a mi, 
menguari» |Cuán fácilmente hubiera po­
dido aquella voz, en el desierto, atraer a 
las gentes, en torno suyo, para inculcar­
les sus ideas! Pero Juan es fiel y conoce 
su verdadera misión.

Y he aquí que un día se llega a él, en­
tre las turbas, un hombre solo y extra­
ño, vestido con la túnica morada de ¡os 
nazarenos. Y Juan le reconoce. Y de su 
corazón sale un credo, llamado a ser uni­
versal: <He aqui el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo». Mas no ha­
blaba el Bautista, sino el Espíritu Santo 
por su boca.

E ido Jesús de Nazaret, queda Juan ro­
deado de sus discípulos. El Jordán sigue 
buscando la paz del Mar Muerto, y nadie 
adivinarla, tras de la comba de los cielos, 
lo que sólo el heraldo ha visto.

Un dia arrastra la guardia romana de 
Jerusaiem a Juan el Bautista, luera del 

¡ desierto, para encerrarle en prisión. La 
sed de justicia ha perdido al varón de 
Dios. Herodes, el tetrarca libertino, se ve 
obligado acerrar la boca al hombre justo, 
que se atreve a echarle en cara sus ma- 

' nejos truhanescos. Sin embargo, no le 
permite su mala conciencia odiar al en- 

I viado de Dios. Antes al contrario, le teme 
y escucha sus palabras. Pero los pensa- 

, míenlos del prisionero van, incesante­
mente, en busca de Aquél, sobre cuya 

' cabeza se abrieron los cielos. Por tanto, 
etivia él a sus discípulos. No para que le 
cercioren de que el Nazareno sea el Pro­
metido, sino para que ellos mismos se 
persuadieran de que habla llegado la 
hora de dejar al maestro y seguir al 
Otro.

Entretanto, lo que no podía medrar en 
el perverso tetrarca rebosaba en el cora­
zón de su mujer. Y la ocasión de vengar­
se de aquel fanático de la verdad y la 
justicia llegó. En medio de las locuras de 
un banquete rodó la palabra que decre- 
•eha la muerte de Juan el Bautista. El te­
trarca, borracho ya, y rodeado de roma­
nos y judíos, no sabe con qué pagar el 
arte de su hijastra, que, aturdida, busca 
«I consejo de la madre. Y cuando la mu­
chacha expresa sus deseos, reina en el 
salón, poco antes alborotado, un silencio 
óe muerte.

Herodes h ace  ad e m á n  d e  recoger su

promesa, pero sabe que todos los ojos 
están puestos en él, y esto, atarazando 
su lengua, le hace ceder a la cobardía, a 
esa cobardía que ganó a Pílatos, una co­
bardía que tantos mártires ha llevado a 
la cruz, a la hoguera, al garrote y a la 
prisión.

Un soldado romano decapita a Juan el 
Bautista en las tinieblas de un calabozo. 
Y momentos después lleva la danzarina 
Salomé la cabeza del varón profético a 
su madre, para que ésta se convenza de 
que aquellos ojos que aborrecían el mal 
y aquella boca casta y pura, estaban ce­
rrados para siempre. Y asi acabó la vida 
del heraldo divino. Pero iá voz en el de­
sierto jamás se extinguirá.

Manuel GUTIÉRREZ MARÍN. 
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LOS que niegan de un modo sistemá­
tico la existencia de Dios apoyán­
dose en la falsa base de que jamás 

le han visto, o al menos oido su voz, son 
semejantes, en cierto sentido, al rústico 
campesino, cuya inteligencia, un tanto 
menos labrada que sus tierras o banca­
les, se niega a admitir la idea de que un 
sencillo aparato eléctrico pueda captar 
cualquier sonido producido a centenares 
de kilómetros de distancia. Toda la ora­
toria de un Demóstenes sería vana e in­
útil al objeto de romper la valla de su 
testarudez e ignorancia. El mejor argu­
mento que se puede esgrimir para con­
vencerle seria llevarle ante el altavoz o 
aplicar a sus orejas los auriculares, y si 
no convencido, vencido sí quedaria, en 
el caso de que su órgano auditivo estu­
viese en condiciones de oir. Y si la voz 
de Dios es una voz espiritual, sólo los 
que tengan bien desarrollada la vida es­
piritual y, naturalmente, su oido espiri­
tual, podrán oírla, y de cierto la oyen.

Todos los grandes patriarcas y profetas 
bíblicos oyeron la voz de Dios. Aún más, 
se relacionaron con Dios y con Dios ha­
blaron. Su vida espiritual era tan inten­
sa, que fácilmente podían distinguir la 
Voz de todas las demás voces. Y jamás 
la temieron. En todo momento estaban 
prontos para entablar el diálogo. Hasta 
un niño, Samuel, contestó con toda clari­
dad: «Habla, Señor, que tu siervo escu­
cha».

Y la cuestión que se plantea es ésta: 
Nuestra estructura, moral o espiritual, 
¿es distinta de la de aquellos hombres 
que vivieron y caminaron con Dios? 
Nuestra alma ¿está en condiciones de 
oír la voz divina? Si fuimos hechos a 
imagen y semejanza de Dios, no es menos 
cierto que estamos adaptados para rela­
cionarnos espiritualmente con Él. ¿O es 
Dios el que ha abandonado a la Humani­
dad a su propia suerte y no deja oír su 
voz? Si tratáramos de buscar una res­
puesta a esta pregunta, en todo caso se­
ria negativa en absoluto. Dios no ha he­

cho eso. No «puede» hacer eso. Repugna 
a su propia esencia. «Dios no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convier­
ta y viva». Y el hombre pecador no se 
convierte si antes una voz, y ésta divina, 
no le indica el camino de la conversión, 
del arrepentimiento. Es por eso que Cris­
to, el Hijo de Dios. Dios mismo, deja oir 
su voz, voz espiritual, matizada de acor­
des celestiales. Es de todos conocido que 
los sonidos son producidos por las vibra­
ciones del aire, y cuando estas vibracio­
nes sobrepasan un cierto limite, el soni­
do es tan agudo, tan elevado, que ni aun 
el más delicado oido lo puede recoger. 
Por el contrario, si esas mismas vibracio­
nes son lentas y pausadas, de tai mane­
ra que no lleguen a rebasar un determi­
nado número, el sonido es tan grave, tan 
bajo, que el oido se ve incapacitado para 
captarlo. Y el sonido de la voz de Cristo 
no es tan agudo ni tan grave que nues­
tros órganos auditivos espirituales no es­
tén en condiciones de apreciarlo. No es 
difícil reconocer la voz del Maestro entre 
todas las demás voces que hasta nosotros 
llegan del exterior; la dificultad estriba 
en seguir la voz. Un oido medianamente 
educado percibe claramente el sonido de 
una flauta, por ejemplo, éntrelos acordes 
de una orquesta. Pero se necesita reali­
zar un gran esfuerzo de voluntad para 
seguir las notas que emite tal instrumen­
to y desentenderse, desoír mejor, de to­
das las de los demás.

Apliquemos el ejemplo: Un esfuerzo y 
la voz parece como que se acerca; las 
otras se apagan, se alejan. Poned vuestra 
alma en este deseo, «oír la voz», y en 
medio del más profundo silencio se cum­
plirán en vuestras almas las palabras de 
Cristo: «oirán mi voz». Todas les otras 
voces, interiores y exteriores, pasiones, 
envidias, odios, malquerencias, rencores, 
tristezas, preocupaciones... han huido; 
han dejado lo que podríamos llamar el 
campo sonoro para esta única Voz. ¿Es­
táis cansados de luchar? ¿Buscáis la paz? 
Oid esta voz: «Venid a Mi todos los que 
estáis trabajados y cargados que Yo os 
haré descansar».

¿Te sientes tan pecador, tan lleno de 
miseria espiritual, que sótoel pensar que 
tu presencia pueda arrancarde los labios 
de Jesús una palabra de repugnancia te 
horroriza? Oye aún esto; «El que a Mi 
viene no le echo fuera».

¿Deseas saber el lugar donde tu alma 
encontrará la paz? «Yo soy el camino». 
Entrégate por completo a Cristo y Él te 
conducirá al lugar que ansias.

¿Buscas la verdad? «Yo soy la Verdad».
¿Te sientes solo, abandonado de todo 

afecto humano? La Voz del Salvador 
dice: «Yo estoy con vosotros hasta el fin 
del mundo».

• > •
Ciertamente oiremos la voz si desea­

mos oirla.
¡Bendita voz que anima, que consuela, 

que fortalece, que da vidal
Atilano COCO.



212 £ s p a ñ a  E van gé lica  I g a pESPim EUU6ELICII
S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
España y  Portugal:

Un a flo .....................................................  8 pesetas.
Semestre..................................................  4 »
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >

por ejemplar al aflo; de 51 ejempla­
res en a d e la n te ...................................  5 >

Extranjero:
América, Francia e Italia, un año. . . 10 pesetas.
Semestre..................................................... 5 >
Paquetes de 10 ejemplares enadelante 8 »

por ejemplar at año.
Los demás paises: un aflo.........................15 >
Semestre....................................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar al aflo.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 
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ESTE NUMERO 
HA SIDO REV:SADO 
POR LA CSNSURA

despertara de maflBna para oír como los 
sabios. Hay voces a nuestro alrededor 
que no podemos oír porque no nos colo­
camos en las condiciones requeridas. 
Ruidos más fuertes, pero menos impor­
tantes, nos lo han impedido. El silbo apa­
cible y delicado que oyó Elias requiere 
un oílo especialmente preparado. No de­
jemos que la algarabía de un mundo rui­
doso y loco cierre nuestros oiclos a los 
susurros de la conciencia, al débil gemi­
do de las necesidades de nuestros her­
manos, ni a la suave voz del Espíritu de 
Dios.

Las misiones en la India.

Auscultación lejana.

Re c ie n t e m e n t e  ha tenido lugar un 
novísimo experimento de auscul­
tación médica, a distancia tan lar­

ga como es la que separa Buenos Aires 
de Madrid. El Dr. Calandre, de la capital 
de Espada, escuchó los latidos del cora­
zón de algunos enfermos, a cuyos pechos 
aplicaba el micrófono, el Dr. Montellano, 
en la capital argentina. Los ruidos llega­
ban, a través del espacio, con toda la cla­
ridad necesaria para que el médico espa- 
n>)l hiciera un diagnóstico, que coincidió 
exactamente con el que su colega argen­
tino habla hecho a la vísta de sus pacien­
tes. Un prodigio más de la ciencia mo­
derna, para el cual ha bastado hacer una 
aplicación de inventos ya bien conoci­
dos. El teléfono transmitía ya hace tiem­
po la palabra humana. Los aparatos am­
plificadores aumentan los sonidos más 
débiles. Combinando una cosa con otra, 
se realiza el prodigio de hacer oír en Ma­
drid los latidos de un corazón en Buenos 
Aires. Después de haber acercado con el 
telas 30pió las lejanas estrellas y de haber 
hecho visibles con el microscopio los se­
res inMmtinente pequeflos, el hombre 
consigue, en el campo del oído, lo que 
habla ya alcanzado en el de la vista. 
Acerca y amplifica los sonidos más leja­
nos y débiles. Hace muchos siglos, un 
sabio de Grecia oyó la música que las 
estrellas hacen en su giro armonioso; y 
un profeta de Israel esperaba que Diosle

Religión en América.

En esta penosa crisis que atraviesa el 
inmenso pais de la India, conviene con­
siderar lo que las misiones cristianas han 
hecho, y están haciendo, por aquellos 
millones de almas, hambrientas de justi­
cia y de verdad. La Memoria de la Comi­
sión Simón, que representa un trabajo 
concienzudo para investigar las verda­
deras condiciones materiales, morales y 
religiosas en que vive la India, da un 
testimonio elocuente acerca de la obra 
realizada por las misiones cristianas en 
favor de aquel pueblo. Conviene tener 
en cuenta que el presidente de la Comi­
sión, Sir John Simón, es un israeliía.

Es interesante saber que en un pais 
como aquél, de antiquísimas religiones y 
de siglos de dominación mahometana en 
gran parte del territorio, los cristianos 
forman, sin embargo, el tercero, en fuerza 
numérica, de los grupos religiosos, des­
pués de los hindús y mahometanos. Los 
misioneros cristianos fueron los prime­
ros que se preocuparon déla instrucción 
de los ignorantes; ellos mantienen los 
mejores establecimienlos médicos del 
pais, y su obra en favor de las mujeres, 
de ios niños y de las clases más despre­
ciadas, es de un valor incalculable. Un 
rasgo admirable de su actividad es el 
hecho de que han llevado adelante su 
obra sin ofender las susceptibilidades de 
hindús ni de mahomeianos, y que han 
vivido en paz con sus vecinos, cosa que 
los adherenles dp aquellas otras dos reli­
giones no han podido conseguir todavía.

Los cristianos indios ven a la cabeza 
en instrucción, lo cual es tanto más dig­
no de tenerse en cuenta cuanto que en 
su mayoría proceden de las castas infe­
riores. El número de cristianos se ha do­
blado desde 1.81 acá, y asciende actual­
mente a cuatro millones y medio de al­
mas, número respetable, aunque pequeño, 
cuando se considera que la India encie­
rra una población total de 3l9 millones 
de almas. La Memoria relerida hace un 
cumplido elogio del trabajo realizado por 
el Ejército de Salvación entre las clases 
más degradadas del pueblo.

En esta obra abnegada y perseverante 
de las Misiones cristianas en India, está 
la esperanza más sólida para la elevación 
y progreso de aquel pueblo de tan anti­
gua civilización y tan extraordinaria ca­
pacidad espiritual.

No todo es materialismo, negocio y 
progreso mecánico en América del Nor­
te. Hay en aquel país también, y como 
providencial compensación, una inlecsa 
y multiforme vida religiosa, y lo demues­
tra una estadística recientemenie publi-1 
cada. El crecimiento de las Iglesias pro­
testantes se ha mantenido en proporción 
con el de la población. De ceda ICOper-1 
sonas de más de trece años de edad, 551 
son miembros de Iglesias evangélicas.

En las Escuelas Dominicales haya]j¡. | 
lados 21 millones de alumnos, más de la; 
cuatro quintas partes de ia población j 
veníl total que asiste a las escuelas día-1 
rías de primera y segunda enseñanza.Es I 
digno de notarse que en las Iglesias hay I 
cuatro miembros varones por cada cinco | 
miembros femeninos, proporción quedes- 
miente ia idea vulgar de que la religióo | 
es cosa de mujeres y de niños.

Mil años de Parlamenta
En estos tiempos en que hay gente que | 

quisiera hacernos creer en una crisis i 
sistema parlamentario, es grato leer que | 
Islandia, la nación europea más cercana 
al Polo, fundada en el siglo ix por nave-1 
gantes noruegos, celebra actualmenla I 
con grandes fiestas el milenario de ai I 
Parlamento. Es un pais independíenle, 
que tiene por rey al de Dinamarca, peto' 
que se gobierna por si mismo.

Islandia es un pais feliz. En treinta 
años ha habido solamente tres homici­
dios. Toda la fuerza pública consiste 
en 28 policías, que velan por el orden ei 
la capital, Reíkiavik, ciudad de25.0C0b3- 
bitantes. Es un pais casi totalmente «se­
c o . La población está en favor de la pro­
hibición; pero por no cerrarse el ménade 
de España a su bacalao, uno de sus 
principales elementos de riqueza, man­
tiene abiertas sus puertas a nuestioí vi­
nos. Hay, sin embargo, solamente ocho 
tabernas en todo el país para lOO.OtO ha­
bitantes. Tomamos todos estos dates de 
El Debate, que ha dado una descripcida 
muy interesante de aquella pequtñaj' 
progresiva nación. Solamente ha olvida­
do decir que es una nación protestanle

C. A. G-

Obra muy interesante 

Juan de ValdéaJiam oe yoiiiina iiiitia
N uevam ente  com puesto 

por un religioso.

Precio: 3,50 pesetas.

LiUreriD Nacíontil y Estrnnjera
Caballero de Gracia, 60-MADRIO
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¡La C o n f e r e n c i a  d e  O b r e r o s  E v a n g é l ic o s .

Ponenciats, discusión y  conclusiones.

era
RIO

I Las ¡ponencias para esta Asamblea de 
hbreros Evangélicos se imprimieron y se 
^partieron a los miembros déla misma, 
'gualinente se han puesto a la disposi- 
ión de todo obrero Evangélico que las 
Udfó. Ocupan veinticuatro grandes pa­
lmas folio, con margen amplia para no- 
lis, Se consideran como documentos de 
¡irdcfer- confidencial.. El extracto que da­
mos de cada una de ellas reflejará sólo 
milmcnte su importancia, pero es pre- 
¡80 para comprender el espíritu de la 
Mc/us/ón votada. Las discusiones sólo 
misimamente pueden ser reseñadas.

¡oneticía de D. P erey  J. B u ffard  
Isobre (necesidad de un esfuer- 
|zo especial p a ra  e v a n g e liza r a 
[España..

^MPiBZA el Sr. Buffard exponiendo el 
número de localidades en que hay 
establecidas Iglesias evangélicas y 

I proporción con el resto del país. Dice 
{leno ha habido el progreso que se de* 
fla esperar, a causa del método equivo- 
bdo de establecer pastores fijos donde 
[iqIglesia no puede sostenerlos. Preconi- 

que se conviertan estos pastores en 
Jangelistas itinerantes y enseilen a los 
ĉleos creados y que vayan creándose 
gobernarse por si mismos y atender a 
Bs propias necesidades espirituales, 
ele la pena sufrir las equivocaciones 
Je sobrevengan y de las cuales no está 
lento el sistema actual. Serátr equivcca- 
pnes que ayudarán al progreso de la 
f)ra. Los recursos materiales ahora con­
grados a esas pequeñas Iglesias, se de­

searán a la evangelización y visita de 
|s nuevos núcleos que se formen. Tam- 
|dn deben hacerse campanas vigorosas 
Jblicas para abrir ciertas localidades al 
Jangetio. Es más justificado que un pas- 
r resida fijamente al lado de una Igle- 
' joven, aunque pequeña, que al lado 

jotra estancada, quizá porque no se ha 
¡aperlado en ella el sentimienlo de la 
pponsabilidad propia. Teimina propo- 
endo que se forme una Junta de ditec- 
p s de Misiones para cambiar impresio- 
Js sobre la marcha de la Obra, 
bsta es la síntesis de la ponencia.
En la discusión toman parte los seño* 
‘Cabrera, pidiendo aclaraciones acier- 

jp conceptos pesimistas de la ponencia; 
pdner, abogando por el cuidado que 
unieren las Iglesias ya constituidas; 
Nez, Regaliza, Capó (D. José y don 
Ijn), Albricias, Coco y Blanco y algún 
p-Unas intervenciones fueron franca- 
pnte en pro; otras, pidiendo' aclaracio- 
*s,que el Sr. Buffard dió cumplidamen- 

y otras para aludir a la labor de los

veteranos, que todos reconocen abnega­
da y celosa. Evidentemente la Conferen­
cia comparte el anhelo evangelizador en 
que está inspirada la ponencia, reser­
vándose sólo en puntos de detalle.

Leyóse una comunicación del veterano 
misionero D. Tomás Rhodes, en apoyo de 
la ponencia. Fué muy apreciada por la 
Asamblea. Destacaba la afirmación de 
que necesitamos muchos jóvenes que 
sientan verdadera vocación de evange­
listas y que, si llega a haberlos. Dios pro­
veerá con toda seguridad los medios pa­
ra su sostenimiento.

La conclusión votada fué:
La Conferencia hace constar su anhelo 

de que la labor evangelizadora se prosi­
ga con creciente vigor, llevándola a las 
más posibles localidades todavía priva­
das de ella. Recomienda una moviliza­
ción más completa de todos los elemen­
tos disponibles, tan to  entre pastores 
como entre seglares, para que no se ma­
logren los dones que Dios concede a los 
suyos para edificación de las Iglesias y 
propaganda del Evangelio. Sin perjuicio 
del cuidado y atención que requieren las 
Iglesias constituidas, éstas mismasdarán 
facilidades para que su pastor se ausente 
a menudo, sí esto es para la gloria de 
Cristo y el aumento de su santa grey. 
Así se cumplirá ei precepto apostólico:
• No mirando cada uno por su propio 
bien, sino por el de los otros».

Ponencia de D. D anie l R egaliza  
s o b re  «Fratern id ad  y C oopera- 
ción».

La ponencia refleja cierta falta de rela­
ción y amistad entre obreros que traba­
jan en un mismo distrito y localidad, y 
recomienda la cesión de pulpitos a pas­
tores de otras denominaciones, especial­
mente en Semana Santa, y para campa- 
fias de propaganda.

El Sr. Regaliza amplia verbalmenie su 
ponencia, con la cual concuerdan plena­
mente los reunidos."Se escuchan con ver­
dadero placer las manifestaciones de don 
David Sholin, que describe la fraternidad, 
y aun unión, de los obreros evangélicos 
en Filipinas, y recomienda la caballerosi­
dad cristiana en las relaciones de unos 
con otros. Intervienen también los sefto- 
resCabreta, Crespo, Araujo (E.), Buffard y 
Blanco.

La conclusión votada dice así:
La Conferencia considera muy impor­

tante y recomienda la colaboración mu­
tua entre pastores de la misma localidad 
sobre todo, y suplica que, por amor a 
Cristo, se eviten toda ciase de rozamien­
tos entre los obreros.

Ponencia  de D. Pedro M anueco so­
b re  «Evangelización».

La ponencia recomienda la acción cer­
ca délos elementos intelectuales y obre­
ros. «Para la evangelización, hay que lle­
gar donde no nos hemos atrevido, a la 
intelectualidad, donde tenemos la gran 
conquista. Si no vamos a ella, ella no 
vendrá sola a nosotros. ¿Dónde encon­
trarla? Eso vosotros veréis... Y a esos 
núcleos de obreros que por ideas caen 
fuera de los limites del Catolicisiro, que 
no tolera su socialización, y que, al per­
der el contacto con lo religioso, caen en 
un funesto ateismo, hay que ir a buscar­
los a sus centros; no esperemos tampoco 
que ellos vengan a buscarnos. Hay que 
llevar a Cristo también a esas masas, 
que tanto le necesitan, y eso se consigue 
con mucha oración y confianza; pero po­
niendo algo más que la intención».

El Sr. Mafiueco expone más amplia­
mente su pensamiento. Se reconoce !a 
importancia de la orientación propuesta, 
y se va mencionando, por sucesivos ora­
dores, algo de lo ya intentado. Toman 
parte en ella los señores Regaliza, Mo­
lina, Sra. de Mezo, Srla. Araujo, señores 
Mezo, Albricias {que se refiere a lo ya 
hecho en Alicante con las conferencias 
populares); Benito, que explica la obra 
del colportorado como acercamiento in­
dividual a ambas clases, intelectual y 
obrera, y Buffard, que apoya todo medio 
de verdadera evangelización.

La conclusión votada fué:
La Conferencia estima conveniente 

una mayor aproximación de los obreros 
evangélicos a los elementos intelectual y 
obrero de nuestra Patria.

« « «
Eh nuestro número próximo continua­

remos la publicación de las demás con­
clusiones, que irán agrupadas, como las 
anteriores, por la conexión que exista 
entre los diferentes asuntos.

Versión del Nuevo Testamento, 
en la que se ha procurado la más 
escrupulosa exactitud . Tenemos 
algunos ejemplares, de encuader­
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio: Una peseta.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, 1.”- MADRID 
Teléfono 17.933

Recomiende a sus amigos
FSPAÑA EVANGÉLICA
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Repercusiones de le 
s itu a c ió n  po l í t i ca .

LOS cristianos indios, que constituyen 
una de las minorías de la nación, se 
encuentran divididos en su actua­

ción política. Esto, de por si, no tiene 
nada de extraño. El país pasa por una 
crisis de gravedad excepcional, y los ciu­
dadanos, en tales circunstancias, no ven 
solución fácil al conflicto de lealtades 
que les conforta. Lo que sí es de nuestro 
deber tomar nota y estudiar con reposo, 
es el intento de varios sectores cristianos 
de ligar el futuro del Cristianismo en la 
India con el gobierno actual. El órgano 
jesuítico, The Examíner of Bombay, ha 
venido haciendo propaganda constante 
en contra de la política gandhiana y del 
movimiento de independencia, por la 
sencilla razón de si el Gobierno británico 
cesase de funcionar y en su lugar se im­
plantasen hindús, mahometanos y racio­
nalistas, éstos darían muy pronto al tras­
te con la obra misionera, y los cristianos 
serian objeto de duras, y hasta cruentas, 
persecuciones. El inmaculado órgano je­
suítico huele sangrientas peisecucionas. 
y como los jesuítas son tan mansos cor­
deros, les llena de espanto lo quepudiera 
acontecer, si el régimen británico viniese 
a tierra. La divisa jesuítica en estas tie­
rras es tolerancia; su lema es respeto a 
todas las religiones y credos. ¡Qué dife­
rencia de la doctrina que los mismos se­
ñores predican en tierras hispánicas! Si 
los ardoresjesuiticos llegasen a transfor­
mar la minoría romana católica en una 
mayoría tal cual los hindús poseen hoy, 
¡qué diferentes prédicas aparecerían en el 
Examiner! Hay que tomar nota de estas 
palpables discrepancias. El Examiner se 
enfurece y llama necios e insensatos a 
sus correligionarios los semanarios ro­
manos que no coinciden en sus opinio­
nes con las del órgano jesuítico. ¡Buena 
muestra de tolerancial 

En Malabar, que se gloría de contar 
con casi la mitad de los católicos de la 
India, acaba de celebrarse un Congreso 
Católico, y en una de las resoluciones se 
dictamina que los católicos son primera­
mente hijos de la tierra, y deben su leal­
tad a la nación, y, en segundo lugar, al 
Catolicismo. Esta resolución ha creado 
gran revuelo en los centros católicos, y el 
adístanciamiento entre el misionero ex­
tranjero y el nativo del país aumenta en 
consecuencia.

El miedo febril de persecución merece 
ser examinado a la luz de la Historia y 
de la tradición del país. El hindú goza 
de una historia exenta de guerras de 
persecución. Toda su literatura religiosa 
está caracterizada por tolerancia y respe­
to, dentro de las castas y clases sociales. 
La violación de las costumbres de ia 
casta es castigada con el ostracismo; 
pero nunca se ha empleado el fuego y el 
exterminio contra los recalcitrantes. El

espíritu del hinduismo es la absorción. 
Cuando el Gotama Buddha comenzó su 
campaña contra el politeísmo del pan­
teón hindú, los pandits, en lugar de em­
prender una cruzada de exterminio, apli­
caron sus agudas mentes a descubrir un 
medio de absorber el budismo. Y lo con­
siguieron. El Buddha pasó a ser una de 
las muchas reencarnaciones de la divini­
dad. Y aun durante la dominación musul­
mana, ios jesuítas gozaron de amplia 
libertad de discusión en la corte de 
Akbar y de otros gobernantes musul­
manes.

Un escritor inglés de gran monta, que 
ha servido en altos puestos de educación 
en ía India, nos asegura de la improbabi­
lidad de persecución cristiana. «Grupos 
cristianos, d ice Mayhew, en su obra 
Christianity andthe Gouernment of India, 
han venido a aceptar el principio que 
obligaciones morales y espirituales no 
llevan consigo derechos civiles o legales, 
y el Crisiianismo, como tal, no debe exi­
gir especiales derechos. En la India del 
porvenir seria inoportunoqiiela Cristian­
dad se ligara, en modo alguno, con las 
cuestiones políticas y que se apoyase en 
la ayuda del Gobierno, especialmente en 
la ayuda de un Gobierno extranjero. Es 
muy improbable que el Cristianismo su­
fra persecuciones o antagonismos. Mas si 
la persecución sobreviniera, esto podría 
ser combatido, adecuadamente, con la 
práctica de virtudes cristianas y con una 
maniiestaeión genuina de servir a la in­
dia», página 346.

El Cristianismo auténtico, que no es lo 
mismo que la diplomacia jesuítica, está 
llamado a ser uno de los más importan­
tes factores en la reconstrucción de este 
país.

P. O. BRIDGE.
Calcuta, 3 de Junio de 1930.

C u lto s  E v a n g é l ic o s  e nM Á L A G A
Iglesia Evangélica Española, An­

drés Borrego, 3 1 .— Domingos y 
jueves, a las ocho y media de la 
noche.

Iglesia Española Reformada, To- 
rrijos, 25. — Domingos, a las ocho 
y media de la noche.

Sala Evangélica, Cañaveral, 3. 
Domingos, a las diez y media déla  
mañana y a las ocho y media de la 
noche; y jueves, a las ocho y media 
de la noche.

Siguiendo n u e s tra  c o s tu m b re  de 
a ñ o s  a n te r io re s , s e rv ire m o s  el 
perió d ico  a  todos n u e s tro s  abo­
nados que se  au s en ten  de M ad rid  
d u ra n te  e l v e ra n o , s in  o tro  re ­
qu is ito  que e s ta r  a l c o rr ie n te  de 

a u s  pagos.

INFORMACIÓN EVANCÉLlcJ

Cultos de Comunión,
El Domingo próximo, a las once del 

mañana, se administrará la Santa CoJ 
nión en las Iglesias del Salvador (Ntil 
ciado) y del Redentor (Benciiceiicijí 
Madrid.

£ n  £1 Porvenir de la 
Industria.

Nos escriben nuestros estimadosli 
manos D. Félix Vacas y D. Agusiin( 
cía que han tenido muy buenas reimíj 
nes especiales, tanto en Córdoba comoj 
El Porvenir de la Industria, despuésdt] 
Conferencia de Sevilla.

En El Porvenir se reunieron rudítotiJ 
tan numerosos, que el local resultó iül 
ficiente, y fueron muchos los que deidEi 
calle oyeron la predicación evangíliJ 
Terminada ésta, nuestros hermanostu 
rrian los grupos, manteniendo coovei;j 
clones con las personas interesadas,)i 
díendo comprobar una sincera ansiedij 
por la verdad religiosa.

España despierta. 
eeeeeeGGeGQeoeeeQeooQQSQi 

N u e s t r a  Estaf»:^ta.

A. C,, Salamanca. — Recibido el giro. Mudiup 
cias,

N. V. de R., Barcelona. —Se recibió suceila.fi 
hoy enviamos el periódico a la nueve su¡tii|| 
rá. También muy agradecidos.

T e rm in a d o  e l p r im e r  semestre e 
llegado el m om ento  de renovarli 
s u scrip c io n es , s i se  desea reolif 

el p e rió d ico  con puntualidadiBosquejo de Teolosli Cristiano.
P o r  W .  N . ClarKe.

La casa editorial «La Aurora’, I 
de Buenos Aires, ha puesto alai- 
canee de lectores de habla espafio- 
la, una de las obras de Teología 
más renombradas en América del I 
Norte. Profunda y rigurosamente I 
lógica en su pensamiento, reveren-1 
te en su tendencia, clara en ¡ o  I 
exposición, inspirada en muchas I 
de sus páginas por una verdadera I 
emoción religiosa, que no le perini-1 
te caer en la sequedad de otros! 
tratados didácticos. Un libro qu* | 
enseña a pensar.

Más de 500 páginas en buen pa-1 
peí; encuadernación en tela- 

Precio: IS pesetas.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, I.̂ -MADRIO 
Teléfono 17.933

Ique II
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M E M O R I A S  
DE UN P R O J E S T A N T E

ANTONIO VALLESPINOSA

DRIO

CAPITULO XIII
Iinmias de los romanos.— Protestantes (aUos. 

1 d< una monja. —Carta de un presidiario,— 
1 del Rdo. Pope.— Mr. Wood y  el padre Me 

lljt.-Falsificaciones de libros. — Porral y su 
cadalso.

'S necesario tener presente que no 
todos los que se presentaron en 
busca del Evangelio lo hicieron con 

Unciones sinceras. Varios lo hicieron 
[el objeto de obtener algo. Asi que eu 
1 de necesidad se hubieran hecho ju-
I,
líen sé que los romanos de Gibraltar, 
|a desacreditar nuestra santa causa, 
;ianaboca llena que pasábamos me- 
duro diario a todos los que se hadan 

iteslantes; pero esto no fué más que 
calumnia grosera, con la cual se des* 

:ian de más de cuatro infelices que les 
lian una limosna por amor de Dios, 
'dad es que algunos, dando oidos a 

[es cuentos, probaron de obtener algo; 
leio nosotros, que ya los velamos de le­

les contestábamos que pi ya eran 
Ulanos protestantes, en vez de pedir, 
lian dar, y que por el mero hecho de 
lir, demostraban que no buscaban sin- 
mente el Evangelio.
Iresenlóse en cierta ocasión un joven 

Idéanos veintiún años de edad, natural 
'ocedente de Málaga, con el objeto de 
icar empleo. En sus conversaciones 
ipre nos trataba de hermanos, y pa­

la conocer todos los protestantes de 
«oprovincia. Nos hablaba del Rdo. mís- 
¿rArmstrong, y del ministro de la Igle- 

alemana de Madrid, y de todo lo con­
tente a sus movimientos. En vista de 
se le buscó una-coiocación de sir- 

pte en unas habitaciones que tenía un 
ero inglés, empleado en la Adminis- 
•’én militar. Ese caballero, aunque no 

Meesitaba criado alguno, lo lomó por las 
TOendaciones del Sr. Cabrera. Halló- 

^después una colocación de cocinera 
’o su madre, que al efecto vino de Má- 

ige. Ese joven, que habla sido favoreci- 
I® por los protestantes, a las seis o siete 

'®nas de estar empleado, se valió de 
Ocasión para robar a su amo, marchán- 
0 en seguida a España. Dos o tres 

‘Os después le hallé en Barcelona en 
dición bastante deplorable. Dljome 

Ifehabía venido con el fin de buscara 
: “ padre, que era un general español. No 
“S'e motivo para desmentirle; pero si 
loe supimos después de su fuga de Gi- 

lar, que el tunante era un bastardo e 
¿o adoptivo de aquella pobre mujer, a 
nue llamaba madre. Pidióme protec­

ción, y le contesté que me presentase una 
recomendación de su amo en Gibraltar 
y entonces verla lo que con él podía ha­
cer. Iba bastante descompuesto y sus 
carnes no le pesaban mucho. Dejéle, y 
escribí esta entrevista al Sr. Cabrera, que 
se hallaba regentando la congregación 
de Sevilla.

Pocos días después de mi llegada a Gi­
braltar, recibí una carta, probablemente 
de una pretendida monja, en la que se 
me pedia dinero con el fin, según decía, 
de poder pasar a las islas Canarias, don­
de residía su familia. Su falla de salud le 
obligaba a salir del convento; pero no 
podia efectuar su viaje sin mis recursos. 
Ahi va su segunda carta. La otra y mi 
respuesta se me extraviaron.

<Cádiz, 28 de Enero de 1866. Mi apre­
ciable hermano y tocayo; En nombre de 
Cristo nuestro Señor acabo de recibir su 
grata de usted, la que me sirvió de un 
singular gusto, porque en ella veo lo fino 
y religioso que es usted, pues ama a Dios 
y conoce su grandeza, y me aconseja le 
invoque siempre en mis aflicciones, por 
lo que le doy a usted las gracias.

>Si me dirigí a usted es porque Dios 
me ha inspirado le escribiese a usted 
para que me socorriera; y creo firmemen­
te que usted no me desamparará, aunque 
soy católica y usted protestante. Somos 
todos hijos de Dios y correspondemos al 
Todopoderoso, el que nos dice y aconse­
ja que hagamos limosna a nuestros her­
manos, que del cielo nos vendrá el pre­
mio, y no nos dice que sea en este pue­
blo o en el otro, ni señala ésta ni la otra 
nación, nireligión distinta, pues la limos­
na siempre es igual, y especialmente en 
la religión protestante, que es tan obser­
vadora y caritativa.

>En mi anterior decía a usted me soco­
rriese, no del fondo que está destinado 
para favorecer a los de su religión, sino 
de la caridad de usted y de algunos de 
sus amigos, que como lo necesito para 
hacer un viaje a Canarias.no es gran can­
tidad, pues todo consiste en veinte duros 
en moneda española, que para usted esto 
no es nada, y haría un bien muy grande, 
suplicándole por Dios y por e¡ amor que 
usted profesa a Cristo nuestro bien. Espe­
ro que el Señor Dios nuestro le dará su 
gracia, la salud espiritual y temporal, y 
que usted no me desamparará.

>En la oración que yo dirijo todos los 
días a Dios, lo haré también por usted, y 
le encargo lo haga también por mi para 
que alivie mis penas. Que continúe sin 
novedad le desea su aiectisima servidora

y hermana en Cristo nuestro Señor, Sor 
Dolores de San Antonio Baeza.*

No cabe duda que esa carta, aunque 
tan salpicada de doctrinas religiosas,pio- 
cedia más bien de un fraile que de una 
monja. Su objeto era sacar dinero de los 
descuidados, pues si hubiera sido verdad 
cuanto en ella me decía de su salud, ja­
más habría salido de su convento sin 
todos los requisitos para emprender su 
viaje, no importa dónde fuera; y si sus 
compañeras hubieran sido tan pobres, no 
habría faltado en su religión quien se los 
hubiera proporcionado.

En contestación a esa carta le dije que 
en caso tan perentorio debia recurrir a 
sus interesados, como eran las hermanas 
de su convento, que sin duda harían todo 
lo que fuere necesario para el recobro de 
sii salud. No me contestó, y presumo que 
su viaje se redujera a permanecer en Cá­
diz, pensando cómo lograr sus propósi­
tos, dirigiéndose a otra parte.

Algún tiempo después recibí carta de 
Mr. Pope, notificándome que en el presi­
dio de Málaga habla un pobre protestan­
te sufriendo condena por nuestra causa, 
y que viera lo que podía hacerse con él. 
Al parecer le habla dirigido un escrito 
haciéndole ver su constancia y suíiimien- 
tos, al paso que también le pedia algún 
alivio. Por de pronto le zampó cinco du­
ros para el alivio de sus necesidades. Si­
gue ahora la carta que inmediatamente 
recibí de aquel pretendido protestante 
encarcelado, que por el carácter de letra 
y estilo en que se expresaba, demostraba 
ser una persona de educación no común.

<Domingo, 14 de Octubre de 1866. 
Málaga. Mi caro hermano en Cristo. Sin 
tener el gusto y consuelo de conocerle, 
le dirijo estas lineas con alegría por saber 
su nombre y la fe de su sagrado Ins­
tituto. Un hermano nuestro, hoy residen­
te en Sevilla, Mr. Oodfrey P. Pope, Cru­
ces, 4, me ha remitido la adjunta carta, y 
con ella me dirijo a usted, esperando que 
enterado de su contenido, hará extensi­
vas las producciones de su caridad evan­
gélica a este desgraciado hermano, si 
desgracia puede llamarse no gozar de 
libertad por luengos años, perseguido 
por hipócritas, que tan luego oyen la Pa­
labra de Jesús, dictada por su siervo, le 
envuelven en el cinismo repugnante que 
se hallan todas sus creencias, y le sepul­
tan protestándolo entre prisiones, como 
me sucede a mi, por espacio de quince 
años.

• Hermano carísimo; necesito de todo, 
porque todo me es regado. Hijo de esta
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h población y de una familia de las más 
distinguidas, estoy abandonado potque 
confieso siempre las verdades que Cristo 
nos legó a los que profesamos su fe. He 
cumplido en Sevilla una condena de diez 
años, impuesta por esta causa, y a los 
doce días de estar libre se han aprove­
chado de encontrarme un apéndice de 
Adolfo Monod sobre Lucila o la lectura 
de la Biblia, para formarme otra vez cau­
sa por la Comisión del Consejo de gue­
rra, y condenarme otra vez a la inacción. 
Todavía no sé el resultado que podrá te­
ner, mas de todos modos no dejará de 
ser sombrío, atendido los innumerables' 
enemigos de nuestra creencia, que osci­
lan sacrilegamente los misterios dé la re­
dención, involucrando las materias se­
gún el sentido que su política les marca.

>Es demasiada mi exaltación tratando 
de tanta iniquidad. Sólo confío en el Se­
ñor, que me dé las fuerzas que necesite 
mi triturado corazón para propagar don­
dequiera que me halle (como lo efectúo) 
su palabra, su fe y su doctrina pura, tal 
como la enseñó a sus discipulcs.

>Hermano mió, contestadme y acoged­
me bajo vuestra fe santa y pura; conso­
lad mi alma, llena de continuas corgojas, 
y consideradme vuestro hermano, que os 
ama, sin conoceros, en Cristo, Rafael 
Guerrero y Pacheco. Cárcel de Málaga.»

(Se continuará.) .
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Esfuerzo Cristiano
Una vida que vale la pena.

Dom., ¡3 de Julio. Sal. 37,18-40.
Lecturas diarias.

Lunes. . La fuente de la vida . . Juan,10,19-21. 
Martes. . Cómo se mantiene. . . Juan, 6, 27*35. 
Miércoles Cómo se desarrolla . . . Ef„ 4 ,15yl6 . 
Jueves. , Cómo se realiza . . . . Flllp., 3,12-18. 
Viernes . Cuáles son sus frutos. . Mat., 25,34-40. 
Sábado . Cuál es su porvenir . . Rom., 8,16-19.

Sugestiones.
La porción bíblica señalada para nues­

tro estudio nos presenta la vida del cre­
yente con sus privilegios y su porvenir. 
Es, en primer lugar, una vida conocida 
perfectamente por Dios, dirigida por su 
providencia y auxiliada por su grada. Se 
encamina hacia un porvenir glorioso. La 
heredad de los que poseen y desarrollan 
esta ciase de vida «es para siempre». 
Todo este salmo mira al reino de Cristo 
sobre la tierra, a la bendición prometida 
al patriarca Abraham. Varias veces está 
repetido que los «justos heredarán la tie­
rra», lo cual supone la resurrección de 
esos mismos justos y su reinado bajo el 
cetro de Cristo. Pero antes de ese nuevo 
orden de cosas, se cumplen las promesas 
que Dios hace a los suyos, si éstos cum­
plen las condiciones que Dios establece. 
Todas estas condiciones están compen­
diadas en esta sentencia; «Apártate del 
mal y haz el bien, y vivirás para siem­
pre». Y el discernimiento entre el bien y 
el mal sólo puede alcanzarse por el co­
nocimiento de la Palabra de Dios y por 
ia dirección de su Santo Espíritu.

Ilustraciones.
Una niña tenia gran deseo de afiliarse 

a una Iglesia. Fué al pastor para mani­
festarle io que deseaba, y el pastor quiso 
saber si ella habia experimentado algún 
cambio en su vida.

— ¿Eras pecadora antes?— le preguntó.
— Sí, señor— contestó la niña.
— ¿Eres pecadora todavía?
— Si, señor.
— Entonces ¿qué diferencia hay entre 

tu vida anterior y la presente?
Después de unos momentos de medita­

ción, respondió:
— Antes era una pecadora que iba en 

busca del pecado; ahora soy una pecado­
ra que huye del pecado.

Temas para pensar.
¿Cuál es la fuente de nuestra vida? 

¿Cuál ha de ser su carácter en el porve­
nir? ¿Cómo poseeremos la vida?

Pensamientos.
Hay grados en la vida cristiana. Hay 

vida en un paralítico que no puede mo­
ver sus miembros; pero es muy diferente 
de la vida enérgica y activa del .joven o 
del hombre que tiene la plenitud de sus 
fuerzas. — Anón.

Todo el gozo del mundo es como una 
bomba muy gastada, que apenas saca 
agua. El gozo del cristiano es como un 
pozo artesiano, cuyas aguas saltan sin 
interrupción. — Cap.

Sociedades infantiles.
¿Cuál es vuestro salmo favorito?

Dom., 13 de Julio. Salmo 2, 4.
¿Qué son los salmos? ¿Quién los escri­

bió? ¿Qué grupos podemos hacer de 
ellos? ¿Para qué usaban y usan hoy día 
los judíos los salmos? ¿Qué clase de sal­
mos podremos nosotros leer para que nos 
den alegría? ¿Cuál era el objeto de Da­
vid al escribir los salmos? ¿Cómo podre­
mos nosotros glorificar a Dios con nues­
tros cánticos? ¿En qué estado de ánimo 
se encontrarla David cuando escribió el 
salmo 121? ¿Por qué es el salmo 23 uno 
de los salmos más favoritos? ¿Por quién 
estaba David inspirado al escribir sus 
salmos?

La Redacción de España Evangélica 
está formada por Adolfo Araujo, Carlos 
Araujo, Agustín Arenales, Fernando Ca­
brera, Alejandro Campo, Jorge Fliedner, 
Juan Fliedner, Claudio Gutiérrez Marín, 
José López, José Marcial Dorado, Eduar­
do Moreira, Manuel Puch y Luís Víllaoz.
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I  Ig le s ia  E v a n g é lic a  E s p a ñ o la  |  
I  de Nueva York |
1  114 West, llSth Street. New-York. s  
I  Pastor: 1
I  Rdo. Manuel Figueroa. |

1  Si va usted a Nueva York, escriba 1 
S al pastor, que le atenderá solicito. 1

Escuela Dominicall
Jacob, el egoísta, transformado,!
¡3 de Jallo. Gén., 25.21 íA

28, ;8-2í|
29, /S-aiT

Texto Aureo; Porque ¿de qué oproi*j 
aechará al hombre, si granjeare i 
el mundo, y perdiere su alma? 0 
recompensa dará el hombre por ul 
alma? — Mat., Ib, 26.

El carácter de Jacob es uno de losmíil 
interesantes y humanos del Antiguo Tu.l 
lamento. Recuerda en cierto modo ali 
Pedro en el Nuevo Testamento Atr.btiil 
ofrecen grandes contrastes en susvidwl 
mezcla de buenas cualidades y de  ̂
ves defectos; ambos pasan por expeneü l 
cías religiosas, que los transfuiman al 
hombres muy diferentes de lo queengi 
en un principio. El suplanlador llegail 
ser un príncipe con Dios; Simón, el 
de Jonás, voluble y débil, adquierepcil 
fin la firmeza de una roca. El cambio il«| 
nombres que ambos reciben expresa t 
cambio profundo que la gracia divigi| 
operó en sus caracteres 

Suplanlador no era un nombre honrol 
so, pero era merecido. Retrataba peii»l 
lamente el carácter de Jacob. Fué astuiif 
calculador, cruel, al aprovecharse 
hambre de su hermano Esaú para enigiil 
le ia venta de la primogenitura y exifiil 
sela con juramento, sabiendo muy bií 
que su hermano se arrepentiría de I 
transacción tan pronto como hubieraal 
tisfecho su apetito. Y, sin embargo, k | 
cob es superior a Esaú, porque denHieil 
tra apreciar los privilegios que encerieliil 
la primogenitura en la familia deAlin| 
ham.

Suplantó a su hermano para obtenerk| 
bendición paterna, aunque en esto i 
madre fué todavía más culpable quel 
Madre e hijo segaron una amarga cosel 
cha de aquel engaño. La madre perdül 
la compañía de su hijo predilecto; Jacolil 
tuvo que escapar, huyendo de su hermi’l 
no, sin otra cosa qucsu bordón. El enjí j 
ño y la desgracia le persiguieron hasta lil 
vejez, de modo que él mismo dijo; «P0’| 
eos y malos han sido los años de: 
vida».

Pero hay en Jacob un aprecio de ImI 
privilegios espirituales, un deseo <1*1 
amistad con Dios, que le coloca entre loil 
héroes de la fe. Su voto en Belhel poddl 
parecer mercenario; pero cuando se coaj 
sidera el tiempo en que vivió, aprecnj 
mos en él una verdadera piedad.

Jacob era capaz de afectos puros Jj 
profundos. Su am ora Raquel esunodtj 
los rasgos más simpáticos de su vida. Sal 
tenacidad en los propósitos y su disposi'l 
ción para sufrir trabajos y penalídades.1 
es propio de caracteres fuertes. I

Sobre todo, su persistencia en aquell* 
lucha con Dios, que le trajo la benúi«^” 
divina, y con ella un nombre nuevo, se'* I 
siempre un ejemplo para lodos los qs*l 
desean transformar sus vidas enconIc"'| 
midad con el ideal divino.

T ifografía A rtística 
CiRVANTis, 28. Maorib


